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			La puerta de embarque estaba repleta de viajeros cansados, la mayoría de pie y arrimados a las paredes porque la escasa dotación de sillas de plástico estaba ocupada desde hacía mucho tiempo. Cada avión que llegaba y partía daba cabida a por lo menos ochenta pasajeros, pero en la puerta solo había asientos para unas pocas docenas. 




			Parecía que había mil personas esperando el vuelo de las siete de la tarde a Miami. Estaban abrigados y muy cargados, y en general, después de luchar contra el tráfico, los controles y las multitudes de los pasillos, estaban domesticados. Era el domingo después de Acción de Gracias, uno de los días más ajetreados del año para los viajes aéreos, y mientras empujaban y eran empujados hacia el interior de la puerta muchos se preguntaban, y no por primera vez, por qué habían elegido precisamente ese día para volar. 




			Las razones eran variadas e irrelevantes por el momento. Algunos procuraban sonreír. Otros intentaban leer, pero las apreturas y el ruido lo ponían difícil. Otros se limitaban a mirar fijamente el suelo y esperar. Cerca, un Santa Claus negro y flaco hacía sonar una molesta campana y entonaba monótonas salutaciones navideñas. 




			Una pequeña familia se acercó, y al ver el número de la puerta y la multitud, se detuvo en el extremo de la sala y comenzó su espera. La hija era joven y guapa. Se llamaba Blair y era evidente que salía de viaje. Sus padres no. Los tres miraron a la muchedumbre y también ellos, en aquel momento, se preguntaron por qué habían elegido aquel día para viajar. 




			Las lágrimas ya habían terminado, al menos la mayor parte. Blair tenía veintitrés años, recién salida de la universidad con un buen expediente, pero no preparada para ejercer una carrera. Un amigo de la facultad estaba en África con el Peace Corps, y esto había inspirado a Blair a dedicar los dos años siguientes a ayudar a los demás. Su destino era el este de Perú, donde enseñaría a leer a niños analfabetos. Viviría en una chabola sin agua corriente, ni electricidad ni teléfono, y estaba ansiosa por emprender su viaje. 




			El vuelo la llevaría a Miami, después a Lima, y a continuación tres días en autobús por las montañas, rumbo a otro siglo. Por primera vez en su joven y protegida vida, Blair iba a pasar las Navidades lejos de casa. Su madre le agarró la mano y procuró ser fuerte. 




			Todos los adioses se habían dicho ya. Por centésima vez se le había preguntado: «¿Estás segura de que esto es lo que quieres?». 




			Luther, su padre, estudió a la multitud con una mueca de desprecio en la cara. Qué locura, se dijo. Las había dejado en la acera y después había conducido varios kilómetros para aparcar en un solar próximo. Un autobús abarrotado lo había llevado de vuelta a la zona de salidas, y desde allí se había abierto paso a codazos con su mujer y su hija hasta esa puerta. Le entristecía que Blair se marchara y detestaba la hormigueante horda de gente. Estaba de mal humor. Las cosas iban a ponerse peor para Luther. 




			Los atormentados agentes de la puerta cobraron vida y los pasajeros avanzaron centímetro a centímetro. Se dio el primer aviso, el que pedía que pasaran los que necesitaban más tiempo y los de primera clase. Los codazos y empujones ascendieron al siguiente nivel. 




			—Será mejor que vayas —dijo Luther a su hija, su única hija. 




			Se abrazaron de nuevo y reprimieron las lágrimas. Blair sonrió y dijo: 




			—El año pasará volando. Estaré en casa las próximas Navidades. 




			Nora, la madre, se mordió el labio, asintió y la besó una vez más. 




			—Por favor, ten cuidado —dijo porque no podía evitar decirlo. 




			—Estaré bien. 




			La soltaron y contemplaron impotentes cómo se unía a una larga cola y se iba paso a paso, lejos de ellos, lejos de casa y de la seguridad y de todo lo que conocía. Mientras entregaba la tarjeta de embarque, Blair se volvió y les sonrió por última vez. 




			—Bueno —dijo Luther—. Ya basta. Le va a ir bien. 




			A Nora no se le ocurrió nada que decir mientras veía desaparecer a su hija. Dieron media vuelta y se unieron al tráfico peatonal, una larga y apretada marcha por los corredores, pasando ante el Santa Claus con la molesta campana, ante las tiendecitas repletas de gente. 




			Estaba lloviendo cuando salieron de la terminal y encontraron la cola para el autobús que iba al aparcamiento, y estaba diluviando cuando el autobús atravesó chapoteando el aparcamiento y los dejó a doscientos metros de su coche. A Luther le costó siete dólares liberarse junto con su automóvil de la codicia de las autoridades del aeropuerto. 




			Cuando rodaban hacia la ciudad, Nora habló por fin. 




			—¿Estará bien? —preguntó. 




			Luther había oído esa pregunta tantas veces que su respuesta fue un gruñido automático. 




			—Claro. 




			—¿De verdad lo crees? 




			—Claro. 




			Lo creyera o no, ¿qué importaba ya? Ella se había ido, ya no podían detenerla. 




			Agarró el volante con las dos manos y maldijo en silencio el lento tráfico que tenía delante. No sabía si su mujer estaba llorando o no. Luther solo quería llegar a casa y secarse, sentarse delante del fuego y leer una revista. 




			Estaban a tres kilómetros de casa cuando Nora declaró: 




			—Necesito unas cuantas cosas de la tienda. 




			—Está lloviendo —dijo él. 




			—Pero las necesito. 




			—¿No pueden esperar? 




			—Tú puedes quedarte en el coche. Solo tardaré un minuto. Ve a Chip’s. Hoy está abierto. 




			Así que Luther puso rumbo a Chip’s, un sitio que odiaba no solo por sus escandalosos precios y su huraño personal, sino también por su inaccesible situación. Seguía lloviendo, claro, y Nora no podía elegir un Kroger, donde podías aparcar y echar una carrerita. No, quería ir a Chip’s, donde aparcabas y tenías que hacer una caminata. 




			Solo que algunas veces ni siquiera se podía aparcar. El aparcamiento estaba lleno. Las salidas de incendios estaban repletas. Buscó en vano durante diez minutos, hasta que Nora dijo: 




			—Déjame en la acera. —Estaba frustrada por la incapacidad de él para encontrar un buen sitio. 




			Él condujo hasta un espacio cerca de una hamburguesería y pidió: 




			—Hazme una lista. 




			—Iré yo —dijo ella, pero solo fingiendo protestar. Luther haría la caminata bajo la lluvia, y los dos lo sabían. 




			—Hazme una lista. 




			—Solo chocolate blanco y una libra de pistachos —dijo ella, aliviada. 




			—¿Eso es todo? 




			—Sí, y asegúrate de que el chocolate es Logan’s, una tableta de una libra, y los pistachos de Lance Brothers. 




			—¿Y eso no puede esperar? 




			—No, Luther, no puede esperar. Voy a hacer el postre para la comida de mañana. Si no quieres ir, cállate y voy yo. 




			Luther cerró la puerta de golpe. Al tercer paso se metió en un hoyo. El agua fría le mojó el tobillo derecho y se introdujo rápidamente en su zapato. Se quedó inmóvil un segundo, cogiendo aliento, y después siguió andando de puntillas, intentando desesperadamente localizar otros charcos mientras esquivaba el tráfico. 




			Chip’s creía en los precios altos y los alquileres baratos. Estaba en una callejuela lateral, que no se veía desde ningún sitio. A su lado había una tienda de vinos regentada por un europeo de origen incierto, que aseguraba ser francés pero del que se rumoreaba que era húngaro. Su inglés era espantoso, aunque había aprendido el idioma de estafar en el precio. Probablemente lo había aprendido de su vecino Chip’s. De hecho, todas las tiendas del Distrito, que era como se conocía la zona, se esforzaban por ser exclusivas. 




			Y todas las tiendas estaban llenas. Otro Santa repicaba estruendosamente con la misma campana a la puerta de la tienda de quesos. «Rudolph, el reno de la nariz colorada» atronaba desde un altavoz oculto sobre la acera delante de Mother Earth, donde seguro que la estomagante clientela todavía llevaba sandalias. Luther odiaba la tienda y se negaba a poner el pie en ella. Nora compraba allí especias orgánicas, por razones que él nunca había sabido con seguridad. El viejo mexicano que llevaba el estanco estaba colgando alegremente lucecitas en su escaparate, con la pipa insertada en la comisura de la boca y dejando detrás de él un rastro de humo, después de haber rociado falsa nieve sobre un falso árbol. 




			Cabía la posibilidad de que nevara de verdad aquella noche. Los compradores no perdían tiempo, entrando y saliendo a toda prisa de las tiendas. El calcetín del pie derecho de Luther ya se había congelado hasta el tobillo. 




			En Chip’s no había cestas cerca de las cajas, lo que, por supuesto, era mala señal. Luther no necesitaba cesta, pero aquello significaba que el local estaba repleto. Los pasillos eran estrechos y los productos estaban colocados de tal manera que nada tenía sentido. Hubiera lo que hubiese en tu lista, tenías que cruzar la tienda media docena de veces para completarla. 




			Un reponedor se afanaba en un expositor de bombones navideños. Junto a la carnicería, un letrero exigía que todos los buenos clientes encargaran inmediatamente sus pavos de Navidad. ¡Habían llegado nuevos vinos de Navidad! ¡Y jamones de Navidad! 




			Qué despilfarro, pensó Luther. ¿Por qué comemos tanto y bebemos tanto para celebrar el nacimiento de Cristo? Encontró los pistachos cerca del pan. Curiosamente, aquello tenía sentido en Chip’s. El chocolate blanco no se veía por ninguna parte cerca de la sección de panadería, así que Luther maldijo entre dientes y recorrió penosamente los pasillos, mirándolo todo. Un carro de supermercado le empujó. Nada de disculpas, nadie se fijó. Del techo llegaba una voz diciendo: «Que Dios os guarde, felices señores», como si aquello fuera a consolar a Luther. Igual habría dado que dijera: «Frosty, el Muñeco de Nieve». 




			Dos pasillos más allá, junto a un surtido de arroces de todo el mundo, había un estante de chocolates para hornear. Al acercarse, reconoció una tableta de una libra de Logan’s. Un paso más y desapareció de pronto, arrebatada de sus manos por una mujer de aspecto duro que ni le vio. El pequeño espacio reservado para el Logan’s estaba vacío, y en el siguiente y desesperado momento Luther no vio ni una pizca de chocolate blanco. Montones de tabletas negras y con leche, pero nada blanco. 




			La cola rápida, por supuesto, era más lenta que las otras dos. Los escandalosos precios de Chip’s obligaban a sus clientes a comprar en pequeñas cantidades, pero esto no alteraba la rapidez con que iban y venían. Cada artículo era levantado, inspeccionado e introducido a mano en la registradora por un desagradable cajero. Que te cobraran de más era cuestión de suerte, aunque por Navidades los sisadores cobraban vida con sonrisas y entusiasmo y una asombrosa memoria para los nombres de los clientes. Era la época de las propinas, otro desagradable aspecto de la Navidad que Luther detestaba. 




			Más de seis pavos por una libra de pistachos. Se apartó bruscamente del joven y ansioso sisador, y por un momento pensó que tendría que pegarle para evitar que metiera sus preciosos pistachos en otra bolsa. Se los metió en el bolsillo del abrigo y salió rápidamente de la tienda. 




			Una muchedumbre se había congregado para ver al viejo mexicano decorar el escaparate de su estanco. Estaba enchufando pequeños robots que avanzaban con dificultad por la falsa nieve, y aquello provocaba un gran entusiasmo en la multitud. Luther se vio obligado a bajar de la acera, y al hacerlo pisó donde no debía. El pie izquierdo se hundió en doce centímetros de fango de nieve. Se quedó inmóvil durante una fracción de segundo, aspirando bocanadas de aire frío, maldiciendo al viejo mexicano, a sus robots, a sus admiradores y a los malditos pistachos. Tiró del pie hacia arriba y se salpicó de agua sucia la pernera del pantalón, y allí, en el borde de la acera con los dos pies helados y la campana repicando y «Santa Claus viene a la ciudad» atronando por el altavoz y la acera taponada por juerguistas, Luther empezó a odiar la Navidad. 




			El agua lo había calado hasta los dedos de los pies cuando llegó al coche. 




			—No hay chocolate blanco —siseó a Nora mientras reptaba detrás del volante. 




			Ella estaba secándose los ojos. 




			—¿Qué pasa ahora? —preguntó él. 




			—Acabo de hablar con Blair. 




			—¿Qué? ¿Cómo? ¿Está bien? 




			—Ha llamado desde el avión. Está bien. —Nora estaba mordiéndose el labio, intentando recuperarse. 




			¿Cuánto cuesta exactamente llamar a casa desde diez mil metros de altura?, se preguntó Luther. Había visto teléfonos en los aviones. Cualquier tarjeta de crédito servía. Blair tenía una que él le había dado, de esas cuyas facturas se envían a mamá y a papá. Desde un teléfono móvil allá arriba hasta un teléfono móvil aquí abajo, unos diez pavos. 




			¿Y para qué? Estoy bien, mamá. No te he visto desde hace casi una hora. Cómo nos queremos. Cuánto nos echamos de menos. Tengo que colgar, mamá. 




			El motor estaba en marcha aunque Luther no recordaba haberlo encendido. 




			—¿Te olvidaste del chocolate blanco? —preguntó Nora, ya recuperada. 




			—No, no me olvidé. No tenían. 




			—¿Le preguntaste a Rex? 




			—¿Quién es Rex? 




			—El carnicero. 




			—No, Nora, por alguna razón no se me ocurrió preguntarle al carnicero si tenía algo de chocolate blanco escondido entre sus chuletas y sus hígados. 




			Ella tiró del picaporte de la puerta con toda la frustración que pudo conjurar. 




			—Lo necesito. Gracias por nada. —Y desapareció. 




			Ojalá te metas en agua helada, gruñó Luther para sí mismo. Echó pestes y murmuró otras inconveniencias. Orientó la calefacción hacia el suelo para descongelarse los pies, y después miró a la muchedumbre que entraba y salía de la hamburguesería. En las calles próximas a la suya, el tráfico estaba atascado. 




			Qué estupendo sería saltarse la Navidad, empezó a pensar. Un chasqueo de los dedos y ya es 2 de enero. Ni árbol, ni compras, ni regalos sin sentido, ni aguinaldos, ni alborotos y envoltorios, ni tráfico y multitudes, ni pasteles de fruta, ni licores y jamones que nadie necesitaba, ni «Rudolph» ni «Frosty», ni fiesta en la oficina, ni dinero despilfarrado. La lista fue alargándose. Se arrimó al volante, sonriendo ya, esperando el calor de abajo, soñando placenteramente con escapar. 




			Ella estaba de vuelta, con una bolsita marrón que arrojó a su lado, con el cuidado justo para no romper el chocolate pero haciéndole saber que ella lo había encontrado y él no. 




			—Todo el mundo sabe que hay que preguntar —dijo cortante mientras tiraba del cinturón de seguridad. 




			—Curiosa manera de vender —murmuró Luther, dando marcha atrás—. Esconderlo junto a la carnicería y poner muy poco, para que la gente lo pida a gritos. Seguro que cuesta más caro si está escondido. 




			—Ay, calla, Luther. 




			—¿Tienes los pies mojados? 




			—No. ¿Y tú? 




			—No. 




			—Entonces ¿por qué lo preguntas? 




			—Me preocupaba, nada más. 




			—¿Crees que la niña estará bien? 




			—Está en un avión. Acabas de hablar con ella. 




			—Quiero decir allá abajo, en la selva. 




			—Deja de preocuparte, ¿vale? El Peace Corps no la mandaría a un sitio peligroso. 




			—No será lo mismo. 




			—¿El qué? 




			—La Navidad. 




			Desde luego que no, estuvo a punto de decir Luther. Curiosamente, estaba sonriendo mientras se abría paso a través del tráfico. 
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			Con los pies calentitos y enfundados en gruesos calcetines de lana, Luther se durmió deprisa y se despertó aun más deprisa. Nora iba de un lado a otro. Estaba en el cuarto de baño, abriendo grifos y encendiendo y apagando luces; después pasó a la cocina, donde preparó un té de hierbas; luego la oyó por el pasillo hasta la habitación de Blair, sin duda mirando las paredes y suspirando por el paso del tiempo. A continuación volvió a la cama, tirando de las sábanas, bajándolas y haciendo todo lo posible para despertarlo. Quería conversación, una caja de resonancia. Quería que Luther le asegurara que Blair estaba a salvo de los horrores de la selva peruana. 




			Pero Luther estaba rígido, sin mover ni una sola articulación, respirando lo más fuerte que podía, porque si el diálogo volvía a empezar podía durar horas. Fingió roncar y eso la calmó. 




			Eran más de las once cuando por fin se quedó quieta. Luther estaba agitado y los pies le ardían. Cuando estuvo absolutamente seguro de que ella se había dormido, salió con cuidado de la cama, se quitó los gruesos calcetines, los tiró a un rincón y caminó de puntillas por el pasillo hasta la cocina para tomar un vaso de agua. Después, una taza de descafeinado. 




			Una hora más tarde estaba en su despacho del sótano, ante su escritorio con los archivadores abiertos, el ordenador zumbando, los folios en la impresora; se sentía como un investigador en busca de pruebas. Luther era contable fiscal de profesión, así que sus registros eran meticulosos. La evidencia se hizo más patente y él se olvidó de dormir. 




			Un año antes, la familia de Luther Krank se había gastado seis mil cien dólares en Navidad. ¡Seis mil cien dólares! Seis mil cien dólares en decoraciones, luces, flores, un Frosty nuevo y un abeto canadiense. Seis mil cien dólares en jamones, pavos, almendras, quesos de bola y dulces que nadie se comió. Seis mil cien dólares en vinos y licores y puros para la oficina. Seis mil cien dólares en pasteles de frutas de los bomberos y de la brigada de rescate, y en calendarios de la asociación de policía. Seis mil cien dólares en Luther, para un jersey de cachemir que odiaba en secreto y una chaqueta de sport que se había puesto dos veces y una cartera de piel de avestruz carísima y feísima y cuyo tacto, francamente, no le gustaba. En Nora, para un vestido que se puso para la cena de Navidad de la empresa y para su propio jersey de cachemir, que no había sido visto desde que lo desenvolvió, y un fular de diseño que le encantaba, seis mil cien dólares. Seis mil cien dólares en Blair para un abrigo, guantes y zapatos, y un walkman para hacer footing y, por supuesto, el último y más delgado teléfono móvil del mercado… Seis mil cien dólares en regalos menores para un selecto puñado de parientes lejanos, sobre todo por parte de Nora… Seis mil cien dólares en tarjetas de Navidad de una papelería a tres portales de Chip’s, en el Distrito, donde todos los precios eran el doble. Seis mil cien para la fiesta, una juerga anual de Nochebuena en casa de los Krank. 




			¿Y qué quedaba de todo aquello? Puede que uno o dos artículos útiles, pero no gran cosa… ¡Seis mil cien! 




			Luther fue contando los daños con deleite, como si los hubiera infligido algún otro. Toda la evidencia iba haciéndose cada vez más patente y convirtiéndose en un argumento muy sólido. 




			Titubeó un poco al final, donde había dejado las cifras de caridad. Donaciones a la iglesia, al reparto de juguetes, al albergue para gente sin hogar y al banco de alimentos. Pero pasó a toda prisa por la caridad y llegó de nuevo a la espantosa conclusión: seis mil cien dólares en las Navidades. 




			«El nueve por ciento de mis ingresos brutos», dijo con incredulidad. «Seis mil cien. En efectivo. Nada menos que seis mil cien no deducibles.» 




			En su angustia, Luther hizo algo que casi nunca hacía. Echó mano a la botella de coñac que había en el cajón de su escritorio y se metió unos cuantos tragos. 




			Durmió de tres a seis, y le rugió a la vida durante la ducha. Nora quería quejarse durante el café y los cereales, pero Luther no entró al trapo. Leyó el periódico, se rió con las tiras cómicas, le aseguró dos veces que Blair se lo estaba pasando en grande, y después la besó y salió disparado hacia la oficina; era un hombre con una misión. 




			La agencia de viajes estaba en el vestíbulo del edificio de Luther. Pasaba por delante por lo menos dos veces al día, pero casi nunca miraba el escaparate con sus anuncios de playas y montañas y barcos de vela y pirámides. Estaba allí para los que tenían la suerte de viajar. Luther nunca había entrado, en realidad nunca había pensado en ello. Sus vacaciones consistían en cinco días en la playa, en la urbanización de un amigo, y con la cantidad de trabajo que tenía podían considerarse afortunados por tener eso. 




			Se escabulló poco después de las diez. Bajó por la escalera para no tener que dar explicaciones, y entró como un rayo por la puerta de Regency Travel. Biff estaba esperándolo. 




			Biff tenía una enorme flor en el pelo y un bronceado lustroso, y parecía que se había dejado caer por la tienda solo unas horas, entre playa y playa. Su atractiva sonrisa detuvo a Luther en seco, y sus primeras palabras lo dejaron sin habla. 




			—Usted necesita un crucero —dijo. 




			—¿Cómo lo sabe? —consiguió musitar Luther. Ella había extendido la mano, cogiendo la suya, estrechándola, conduciéndolo a su larga mesa, donde lo colocó a un lado mientras ella se instalaba en el otro. Piernas largas y bronceadas, observó Luther. Piernas de playa. 




			—Diciembre es la mejor época del año para un crucero —empezó ella, y Luther se rindió. 




			Los folletos llegaron en torrente. Biff los desplegó por la mesa bajo los ojos soñadores de Luther. 




			—¿Trabaja usted en el edificio? —preguntó ella, progresando hábilmente hacia la cuestión del dinero. 




			—En Wiley & Beck, sexta planta —dijo Luther sin apartar los ojos de los palacios flotantes y las playas infinitas. 




			—¿Créditos para fianzas? —dijo ella. Luther titubeó un poco. 




			—No. Contabilidad fiscal. 




			—Perdón —dijo ella, reprendiéndose a sí misma. Esa piel pálida, esas ojeras, el típico traje azul Oxford con la mala imitación de corbata de estudiante. Debería haberse dado cuenta. En fin. Buscó folletos aún más relucientes—. Creo que no vienen por aquí muchos de su empresa. 




			—No tenemos muchas vacaciones. Montones de trabajo. Me gusta este de aquí. 




			—Magnífica elección. 




			Se pusieron de acuerdo en el Island Princess, un navío gigantesco y relucientemente nuevo, con camarotes para tres mil, cuatro piscinas, tres casinos, comida a todas horas, ocho paradas en el Caribe, y la lista seguía y seguía. Luther se marchó con una pila de folletos y corrió de vuelta a su oficina, seis pisos más arriba. 




			La emboscada estaba cuidadosamente planeada. Primero, se quedaría a trabajar hasta tarde, lo cual no tenía nada de raro, pero en cualquier caso prepararía la escena para la noche. Tenía suerte con el tiempo porque todavía era malo. Se hacía difícil asumir el espíritu de la época cuando el cielo estaba cargado y gris. Era mucho más fácil soñar con diez lujosos días al sol. 




			Si Nora no estaba preocupándose por Blair, él la pondría en marcha sin problemas. Simplemente, mencionaría alguna noticia espeluznante acerca de un nuevo virus, o tal vez una matanza en una aldea colombiana, y eso la dispararía. Alejaría sus pensamientos de las alegrías navideñas. No va a ser lo mismo sin Blair, ¿verdad? 




			¿Por qué no nos tomamos un descanso este año? Escondámonos. Escapemos. Pasémoslo bien. 




			Estaba claro que Nora estaba en la selva. Lo abrazó y sonrió y procuró ocultar el hecho de que había estado llorando. El día le había ido razonablemente bien. Había sobrevivido a la comida de mujeres y pasado dos horas en la clínica infantil, con una parte de sí misma haciendo trabajo de voluntariado. 




			Mientras ella calentaba la pasta, Luther introdujo subrepticiamente un CD de reggae en el equipo de música, pero no le dio al play. La sincronización era fundamental. 




			Charlaron acerca de Blair, y no llevaban mucho tiempo cenando cuando Nora abrió la puerta de una patada: 




			—Qué distintas van a ser estas Navidades, ¿verdad, Luther? 




			—Sí que lo serán —dijo él con tristeza, tragando con esfuerzo—. Nada será igual. 




			—Por primera vez en veintitrés años, no estará aquí. 




			—Hasta podría ser deprimente. Hay mucha depresión en Navidad, ya sabes. —Luther tragó deprisa y su tenedor quedó inmóvil. 




			—Me gustaría olvidarme de ello —dijo Nora, y sus palabras se desvanecieron al final. 




			Luther se encogió y orientó su oído bueno en dirección a ella. 




			—¿Qué pasa? —preguntó Nora. 




			—¡Bueno! —dijo él dramáticamente, empujando hacia delante su plato—. Ahora que lo mencionas, hay algo que quiero discutir contigo. 




			—Termínate la pasta. 




			—Ya he terminado —declaró él, poniéndose en pie de un salto. Su cartera estaba a unos pasos de distancia y se lanzó al ataque. 




			—Luther, ¿qué haces? 




			—Espera. 




			Estaba de pie ante ella, al otro lado de la mesa, con papeles en las dos manos. 




			—Esta es mi idea —dijo con orgullo—. Y es estupenda. 




			—¿Y por qué estoy nerviosa? 




			Luther desplegó una gran hoja de papel y empezó a señalar. 




			—Esto, querida, es lo que hicimos las pasadas Navidades. Seis mil cien dólares gastamos en las Navidades. Seis mil cien dólares. 




			—Ya te he oído la primera vez. 




			—Y sacamos bien poco de ello. La inmensa mayoría se fue por el desagüe. Desperdiciado. Y eso, por supuesto, no incluye mi tiempo, tu tiempo, el tráfico, el estrés, la preocupación, la cháchara, la mala voluntad, el sueño perdido… todas las cosas maravillosas que metemos en la época de fiestas. 




			—¿Adónde quieres ir a parar? 




			—Gracias por preguntar. —Luther dejó caer los papeles y, con la rapidez de un mago, le presentó a su mujer el Island Princess. Los folletos cubrieron la mesa—. ¿Adónde va esto, querida? Va al Caribe. Diez días de lujo total en el Island Princess, el barco de crucero más fantástico del mundo. Las Bahamas, Jamaica, Gran Caimán… Ah, espera un momento. 




			Corrió hacia el salón, le dio al botón de play, aguardó a que sonaran las primeras notas, ajustó el volumen y volvió corriendo a la cocina, donde Nora estaba inspeccionando un folleto. 




			—¿Qué es eso? —preguntó ella. 




			—Reggae, lo que oyen por allí. A ver, ¿por dónde iba? 




			—Ibas saltando de isla en isla. 




			—Exacto, haremos submarinismo en Gran Caimán, windsurf en Jamaica, nos tumbaremos en las playas. Diez días, Nora, diez fabulosos días. 




			—Tendré que perder algo de peso. 




			—Nos pondremos a dieta los dos. ¿Qué me dices? 




			—¿Dónde está la trampa? 




			—La trampa es sencilla. No celebramos la Navidad. Nos ahorramos el dinero, nos lo gastamos en nosotros por una vez. Ni diez céntimos en comida que no vamos a comer, ni en ropa que no vamos a ponernos, ni en regalos que nadie necesita. Ni un miserable céntimo. Es un boicot, Nora, un boicot total a la Navidad. 




			—Suena espantoso. 




			—No, es maravilloso. Y es solo por un año. Tomémonos un descanso. Blair no está. Volverá el año que viene y podremos meternos de nuevo en el caos de la Navidad, si eso es lo que quieres. Venga, Nora, por favor. Pasamos de la Navidad, ahorramos dinero y vamos a chapotear en el Caribe diez días. 




			—¿Cuánto costará? 




			—Tres mil pavos. 




			—O sea, ¿que ahorramos dinero? 




			—Sin la menor duda. 




			—¿Cuándo salimos? 




			—El día de Navidad, a mediodía. 




			Se miraron uno a otro durante un largo rato. 




			



			 






			El trato se cerró en la cama, con el televisor encendido pero sin sonido, con revistas esparcidas sobre las sábanas, todas sin leer, con los folletos no muy lejos, sobre la mesilla de noche. Luther estaba examinando una revista financiera pero veía muy poco. Nora tenía un libro de bolsillo, pero no pasaba las páginas. 




			El punto conflictivo habían sido los donativos de caridad. Nora se había negado a suprimirlos, o a pasar de ellos, como Luther insistía en decir. Había accedido de mala gana a no comprar regalos. Incluso había llorado al pensar que no tendrían árbol, aunque Luther había argumentado implacablemente que todas las Navidades se chillaban uno a otro cuando decoraban el maldito trasto. ¿Y no poner un Frosty en el tejado? ¿Cuando todas las casas de la calle tendrían uno? Lo que trajo a colación la cuestión del ridículo público. ¿No los criticarían por prescindir de la Navidad? 




			«¿Y qué?», había replicado Luther una y otra vez. Sus amigos y vecinos podían desaprobarlo al principio, pero en secreto se consumirían de envidia. «Diez días en el Caribe, Nora», seguía diciéndole. Sus amigos y vecinos no se reirían cuando estuvieran quitando nieve con la pala, ¿a que no? «Ningún espectador se burlará cuando estemos tostándonos al sol y ellos se estén hinchando a pavo y guarniciones. Nada de sonrisitas cuando volvamos delgados y bronceados y sin ningún miedo de abrir el buzón.» 




			Nora casi nunca le había visto tan decidido. Destruyó metódicamente todos los argumentos de ella, uno a uno, hasta que no quedó nada más que los donativos de caridad. 




			—¿Vas a dejar que unos piojosos seiscientos pavos se interpongan entre nosotros y un crucero por el Caribe? —preguntó Luther con mucho sarcasmo. 
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